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Al lector: 
 

Despliegue estas hojas  

como quien abre una jaula. 
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prefacio 

 

 

El azar me permitió descubrir los poemas de estos 

poetas desconocidos, sin obra editada, con los que me 

siento totalmente identificado, y me he propuesto darlos a 

conocer.    

 

Pertenecen a diferentes países y a culturas diversas, 

escriben con distinto estilo, pero todos intentan conservar 

el éxtasis que un día los deslumbró. 

 

A L. Tamaral, tuve el gusto de conocerlo personal-

mente, con el resto únicamente he mantenido fluída 

correspondencia. El título lo he tomado de un poema 

perdido de Tamaral que empezaba de esta manera: 

 

Para después de la luz 

guardé el albor de tus sueños 
 

Hubiera podido solicitar a un crítico literario que 

comentara los versos de estos autores, pero he preferido 

presentarlos tal como los descubrí, en el mismo orden 

cronológico, entre los años 2001 y 2008, sin un 

comentario. Sólo he querido añadir los datos biográficos 

imprescindibles de cada uno para que el lector los lea sin 

interferencias a través de su propia sensibilidad.  

 

Leopoldo de Trazegnies  
(Sevilla, octubre/2010). 
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TAMARAL 
 

 

L. Tamaral. (Lima, 1902 - Sevilla, 1992).
(1) Iconoclasta 

peruano.  

Su vida fue una constante aventura. Menciono sólo 

la incial de su nombre porque a él siempre le gustó ser 

llamado Tamaral a secas. 

Poeta de obra muy escasa. Autor de poemas sueltos, 

aforismos y algún ensayo sobre literatura antigua. En 

ocasiones su autoría resulta dudosa porque no solía firmar 

sus trabajos.  

Se tenía por cierto que Tamaral no había dejado por 

escrito ninguno de sus poemas, que únicamente se 

limitaba a declamarlos en circunstancias especiales y que 

por tanto, a su muerte, sus composiciones habrían pasado 

al olvido.   

Aquí presento uno de sus poemas, Aire en silencio, 

que con toda seguridad es obra suya porque tuvo la 

amabilidad de dedicármelo a mí y regalármelo en mano. 

Asímismo transcribo las �anas que dedicó a una niña, 

versos que tampoco ofrecen duda porque tuve el privilegio 

de conocer a esa niña de mayor, poseedora de los 

originales. 

 

 

____________________ 

 
(1) 

Algunos datos de su biografía han sido publicados por mí en 

Pasajeros de otros barcos (Ediciones de La culebra coja. Sevilla, 

2004). 
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Aire en silencio 

A mi tocayo Trazegnies. 

 

Vivo atrapado en una jaula 

de pájaros vertiginosos  

 

mi trabajo consiste en esquivar 

el tictac de los relojes  

 

soy como la respiración rubia de los maniquíes 

que anhelan abrazarse en los escaparates  

 

y el aire dulzón de los burdeles me llega tarde 

a la hora que a las flores se les evapora el rocío  

 

pero aún conservo un remolino de asombro 

en la oculta ternura de mi cuerpo. 
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�anas para poblar tus insomnios  

A una niña que creció sin darse cuenta 

 

Nana de la mariposa  

 

Amor, eres como una mariposa  

de colores pálidos  

sólo visibles en la oscuridad.  

 

Pliega las alas de tus pensamientos  

y despréndete del leve peso de tu cuerpo. 

 

Duerme así, como duermen las luces  

y los pájaros en vuelo,  

con los ojos abiertos en mi noche.  
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Nana del caracol y la estrella  

 

 

Por la noche el caracol deja su espiral de 

sueños sobre una hoja verde  

y por la mañana, al recogerlos,  

el rocío los disuelve.  

 

¿Y la estrella?  

La estrella eres tú, vida mía.  
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Nana del caballo azul  

 

 

Primordialmente  

el sueño del caballo  

no es más que un galope congelado,  

la Via Láctea  

que deja en el aire su crin blanca. 

 

Pero este caballo azul enamorado,  

una noche sin viento ni recuerdos,  

soñó que se volvía de cristal  

al tocar tu piel en plena madrugada.  

Y hoy se guarece transparente a tu costado.  
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Nana de la gaviota  

 

 

Se acercó la gaviota al mar como a un espejo 

y vio que en él cabía el cielo entero  

y se vio a sí misma volando entre las nubes, 

pero notó que algo le faltaba:  

saber de ti, que tú existías.  
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Nana del perro chino  

 

 

Más que perro, osito.  

No anda sino vuela,  

no tiene pelo sino nube,  

no abre sus ojos sino estrellas,  

en vez de rabo horóscopo  

y el pecho una bóveda celeste  

donde duermen las niñas  

obsequiosas y bonitas como tú.  
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Nana de las horas y las campanas (Navidad)  

 

 

En el mar de tu cuerpo  

se encendió la noche oscura  

y por tus venas caleteaban  

los barquitos de mis sueños. 

 

Los relojes de arena de los puertos  

bajaron a dormir sobre la playa.  

 

Duerme en la Nochebuena, mi amor,  

que en lugar de horas hay estrellas  

y en vez de turrones, campanas.  
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Nana de la niña maga (6/enero)  

 

 

Fuiste niña, luego mujer y ahora maga,  

tres veces la misma ilusión. 

 

La ilusión es el agua de lluvia  

antes de tocar la tierra,  

es el olor oscuro del alba tras tu ventana,  

es tu sonrisa a punto de saltar  

del iris caramelo de tus ojos. 

 

Duerme como niña mujer maga,  

duerme como maga mujer niña,  

duerme como mujer niña maga,  

bajo la ilusión de esta noche de Reyes.  
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Nana con zeta de tristeza  

 

 

Una lágrima tuya bastaría  

para empapar el mar,  

para apagar las hogueras de los días,  

para destilar el ópalo nocturno de tu cuerpo. 

 

La tristeza es una gasa azul llena de cuarzo, 

un vidrio roto entre los vientos,  

una estrella mojada por una luz lejana. 

 

Dormirás a la sombra de tus candelitas  

más hondas, al rescoldo de tu piel aterida, 

con el pelo suelto en el universo  

y tu pena sobre la almohada. 
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PORTLUMIÈRE 
 

 

Trinidad Portlumière  (Martinica, 1956). 

 

Nacida en Fort de France en la Martinica, hija de 

padre francés y madre peruana, su segundo apellido es 

González.  

Se educó en las Antillas Francesas donde su padre 

ejercía de funcionario. En Francia obtuvo el doctorado en 

filología francesa. Reside en París desde hace treinta años 

dedicada al periodismo radiofónico. Mantiene un 

programa nocturno de literatura para América Latina. 

Escribe en lengua francesa.  

Los poemas que aquí se presentan han sido 

traducidos por mí, pero con la supervisión de ella misma, 

ya que domina perfectamente la lengua de su madre. 
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Jamás  

 

Jamás había sentido tan crecido el cielo 

tanto mar invisible 

sobre mi cuerpo 

como esa noche 

de espejismos entrelazados 

de luces devoradas  

por los peces de nuestras bocas 

de senos caídos sobre el lecho 

como dos gotas sumergidas 

como dos brazos blancos 

que llegaran a la oscuridad del agua. 

Jamás, amor.  
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Sueños  

 

En los sueños 

todas las habitaciones son grandes 

y huelen a hierba húmeda.  

 

El amor 

es una brisa tibia 

que peina el vello de nuestra piel 

como si fuéramos campos.  
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Quiero  

 

Quiero estar contigo 

pisotear auroras 

azulear tristezas 

romper estrellas contigo 

tragar vientos 

encender noches 

robar candelas 

enfermarme contigo quiero 

pintarrajear la lluvia 

amasar el sol 

escondernos en las sombras 

huir contigo 

acariciar las olas 

comer crepúsculos 

callarme contigo 

estar en ti.  
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¿Para qué? 

 

¿Poesía, para qué?  

si te tengo a ti 

llama silenciosa. 

  

¿Para qué? 

si te tuve a ti 

sombra encendida. 
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La luz a ti debida 

 

En un vaso  

el universo vierte su luz 

posos de soledad 

sustancia de estrellas maduras  

expandidas en el musgo de tus ojos 

ahogándose en tu silenciosa galaxia. 

  

El amor que elaboré para otros 

pertenece a tu oscuridad 

te lo entrego a ti 

como fugaz y eterno meteoro.  
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Despedida  

 

Te despediste  

como se desprende un labio  

de otro labio ajeno 

como caen las hojas de los árboles  

en sueños… 

 

y con el mismo guante  

que dejé escapar una paloma 

intenté escribir sobre tu pecho 

la palabra olvido. 
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DAGRA� 

 

Roberto Dagrán (Sevilla, 1977) y Alberto Ruiz-Cánepa 

(Málaga, 1968) (que es el siguiente antologado).  

 

Son dos jóvenes poetas andaluces. Mantienen un blog de 

poesía joven escrita en Andalucía. Partidarios de devolver 

la poesía a la calle, a los mercados, o a los paseos, como 

era en el Siglo de Oro. Montan recitales en lugares 

públicos a cielo abierto, por los pueblos. Se trasladan en 

bicicleta y no cobran nada por las representaciones, ni 

siquiera pasan la gorra al terminar. 

Ninguno de los dos tiene interés en publicar en papel y por 

eso permanecen inéditos. No pertenecen a ningún 

cenáculo literario y en política únicamente se declaran de 

izquierdas.  
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Hay algo en ti  

 

Hay algo en ti que me sobrecoge 

la luz oculta de tus pensamientos.  

 

Oigo el roce de tu piel en la oscuridad 

como el lomo de un gato contra el fanal de 

mi alma.  

La vida es el contacto fugaz entre la piel y el 

viento 

los nuestros fueron amores sin nombre 

vientos prohibidos. 
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Tú no fuiste la tormenta 

 

Tú no fuiste la tormenta 

sino el ave que después vuela  

yo no quebré tus hielos 

derretí tus pasos en mi imaginación 

me quedé con el vacío de tu cuerpo 

y te seguí amando como nadie te ha 

soñado. 
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RUIZ-CÁ�EPA 
 

Alberto Ruiz-Cánepa (Málaga, 1968) y Roberto Dagrán 

están unidos por una estrecha amistad, como mencioné al 

referirme al segundo. 

 

El poema seleccionado está dedicado a Roberto cuando 

éste sufría una grave enfermedad de la que ya se encuentra 

felizmente repuesto. 

Ambos han vuelto a salir a las calles y en Sevilla se les 

puede ver recitando sus versos sobre el empedrado de la 

plaza de San Francisco o a la sombra de los magnolios de 

la Encarnación. En Málaga se suelen poner en los 

cenadores del parque frente al puerto. 
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PARA U� AMIGO 
 

La vida es muy simple, 

uno está aquí para reflexionar. 
L. Tamaral.  

 

Consuela a los convalecientes saber 

que las palomas son las mismas 

en todos los tejados del mundo.  

Que el suero es una vena helada 

colgada temporalmente del cabecero.  

Que cuando las enfermeras se lavan las manos  

te dejan estrellas palpitando sobre el pulso.  

Y si la noche se pone negra 

como un viejo disco de vinilo, 

no impide que esté nevando en Granada.  

Porque a pesar de todo 

brotará la hierba blanca al amanecer 

y tú saldrás de aquí 

corriendo y sin sombrero.  
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MARTÍ�EZ 
 
�adim Martínez (San José de Costa Rica, 1983).  

 

Lamento no tener más datos biográficos de este 

enigmático autor que los de su fecha y lugar de 

nacimiento.  

Todos mis intentos por conseguir más información 

sobre él se han visto frustrados. 

Su poesía rezuma el misterio de la naturaleza y el 

amor exuberantes. 
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 Has cerrado tus puertas y mi boca 

a cal y canto de sirena 

con el candado  

grande de tu corazón sin llaves. 

 

He sido el jardinero nocturno 

de tus sueños de nieve 

sumergido en la clorofila de tus ojos  

y he vivido enloquecido en la estela 

de tu neblina volcánica. 

 

Ahora aguardo tu llegada 

de ceniza y pétalos 

con los caracoles ciegos 

temerosos 

de ser aplastados por el alba. 

 

Cuando regreses al ritmo de tus nardos 

a esta selvática basura 

se enredarán nuestros besos  

por las escaleras mecánicas 

de los centros comerciales 

y echaremos a volar cines enteros 

como naves inmensas de neón 

sin que nadie descubra  

que hemos pasado tanto tiempo  

amor 

desbaratados. 
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Me inquieta tu recuerdo  

como una ventana abierta 

como un árbol contra el cielo 

como una cama deshecha 

sin saber quién ha dormido en ella. 

 

Me inquieta tu presencia 

amor 

como un silencio nuevo. 
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Es como quedarse a oscuras en un sueño 

como si el mar se volviera viento 

la ciudad un espejismo en llamas 

es como leerte en un libro de agua 

es tan inquietante 

amor 

como no haberte querido nunca. 
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Toda la noche para recorrerte 

con mi cámara oscura 

corazón liviano 

para esconder tus imágenes. 

 

Dime que vendrás 

aunque no traigas tu cuerpo 

tu piel será el límite de mis sentidos 

me bastará  

amor 

con tocar tu ausencia. 
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GROSJEA� 
 
Aubry Grosjean Vázquez (Sevilla, 1977) hijo de belga y 

andaluza.  

 

Gustave Grosjean, abuelo de Aubry, luchó en la 

escuadrilla aérea de André Malraux en la Guerra Civil 

española al lado de Pierre Nothomb y otros pilotos belgas. 

Fue derribado en 1937 por la aviación nazi de la Legión 

Cóndor durante la retirada republicana de Málaga. Existen 

fotografías de los restos del aparato con el cadáver 

calcinado tomadas por los corresponsales gráficos Robert 

Capa y Gerda Taro. 

Ferdinand Grosjean, hijo de Gustave y padre de Aubry, 

vino a España a la muerte del general Franco en 1975 para 

estudiar las acciones aéreas en las que participó su padre y 

su trágico final mientras protegía la huida de la población 

hacia Almería. En Málaga conoció a Leonor Vázquez con 

la que contrajo matrimonio en Sevilla en 1976 quedándose 

a vivir el resto de sus días en esta ciudad donde tuvo lugar 

el nacimiento de Aubry. 

Aubry se puede considerar un poeta secreto. 

 
 

 





Para después de la luz 

 51 

 
 
 

 
 
"PERFORMA�CE 2006"  

Tus ojos lloran  

de luz de frío de vida 

sus alambres de colores 

abren mi corazón en rajas 

como una fruta verde.  

En mi desierto 

crecen 

las dos flores de agua 

de tus labios 

como dos navajas dulces.  
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Eres un temblor que me acompaña 

una lluvia de silencio 

un resplandor que me serena.  
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Hiela 

como aquella mañana que nos cubrió tanto 

¿de qué color era el viento 

que nos hizo olvidar el cielo? 

¿sabes que cuando nieva en Viena  

hiela en Sevilla? 

¡qué dentellada me diste en pleno 

firmamento! 

y te fuiste como el pez que descubrió la 

oscuridad 

dejándote olvidadas tus manos en mis manos 

y tus muslos en mis sueños.  
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Apareció pidiendo un lugar  

donde dormir, 

ya no aspiraba a ser amado, dijo, 

sólo quería un espacio para sus sueños. 

 

Le señalamos un rincón del jardín, 

lo vimos colgarlos como hilachas 

en el rosal, 

como quien se desnuda, 

y evaporarse en silencio 

como había venido.  
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Envidio  

a mi mano izquierda, 

la que no sabe escribir, 

porque dibuja las tardes 

sin añorar a nadie. 

 

Reprimo 

mi olfato egoísta 

que coleccionaba tus aromas 

en crepúsculos de cristal. 

 

(Perdona 

si alguna vez te amé demasiado.) 

 

Ya me estoy curando 

de la turbadora paz que me acarreaste, 

quedé como un papel-cometa 

vibrando 

en el rastro del vendaval. 
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Tú me dejaste la tristeza 

mis huesos de ceniza 

mis cuencas sin imágenes 

en un terral de silencio.  

 

Aprendí a no hablar ninguna lengua 

a sonreírle vagamente a los extraños 

como si alguien me esperara en algún sitio 

como si fuera a encontrarme  

con una geisha ciega 

o quién sabe con un pájaro hambriento 

y carnicero.  

 

Tú me dejaste la soledad 

como una maleta llena de palabras 

que tiraré al mar.  
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Sólo tu cuerpo 

quítate el alma 

olvida mis manos 

tira al cielo las piedras de tus ojos 

extiende tu cintura en el horizonte 

ata tus cabellos a la niebla 

y mírame.  

Mírame. 
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DO�AIRE 
 
 
Gilberto Donaire. (La Habana, 1905 – Santiago de Cuba, 

1973) Poeta y compositor de boleros. 

 

Fue miembro de la antigua Sonora Matancera. Llevó su 

música por el mundo entero, pero siempre se mantuvo fiel 

a la Cuba que derrotó a Fulgencio Batista.  

En Rusia recibió un emotivo homenaje de la Asociación 

Moscovita “Los amigos del bolero” poco antes de su 

muerte.  

Tuvo cuatro hijas, a las que llamó Europa, América, 

Africa y Australia, las tres primeras llegaron a ser 

bailarinas de renombre y la cuarta pintora. 

Su música fue muy apreciada en Francia. Se le erigió un 

monumento en un rincón apartado del parque Buttes-

Chaumont de París, desde donde se divisa Montmartre. 

Una reciente leyenda cuenta que la cascada que se halla al 

lado de su estatua ha adquirido el mismo rumor que su 

bolero más conocido: Destino. 
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DESTI�O 
 

Tus pómulos mojados como rocas 

no calman mi sed de piedra 

ni el hambre que tengo de tus sueños. 

 

Fuimos dos hojas de un libro roto, 

que el destino separó sin leer. 

 

Dime cuál de mis caricias te llevó tan lejos 

para que el viento disuelva entre las olas 

las alboradas umbrías de tus ojos. 

 

Dime qué estrella te ilumina 

dónde reposa tu luna blanca 

para que mis canciones 

sigan persiguiéndote en tus sueños. 
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SALTA�DO BAJO LA LU�A  

 

He sido excluído no sé de qué. 

No dejo de cavilar amada mía: 

si te hablé del agua  

es porque tengo manos de bereber, 

si anhelé tus muslos 

es porque en mi vida no hay caminos, 

si intenté devorar tu alma 

es porque la mía sabe a sombras. 

Fuiste como la luna sobre mis hombros 

mientras yo saltaba en los charcos 

como un oso con su trompeta 

hasta el amanecer. 

 



 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 
Se terminó de digitalizar este libro 

en Noviembre del año 2010 

en Alcalá de Guadaíra (Sevilla) 

y fue impreso y colocado en Internet 

por Bubok de Madrid. 
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